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EJERCICIOS

1. ¿En qué galaxia se encuentra el sistema solar?

2. Escribe el nombre de los ocho planetas que giran al-
rededor del sol.

3. ¿Qué se provoca en el interior del sol?

4. ¿Qué otros astros podemos encontrar en el sistema solar?

5. ¿Dónde se encuentra el cinturón de asteroides?

6. ¿Qué son las estrellas fugaces?

7. ¿Qué son los cometas?

8. ¿Qué partes podemos distinguir en un cometa?

9. Busca en esta sopa de letras el nombre de los 9 pla-
netas del sistema solar.

3. LAS CONSTELACIONES

Las constelaciones son grupos de estrellas que parece 
que están agrupadas formando figuras.

Se encuentra  localizada en una determinada zona de la 
esfera celeste.  Alrededor de las constelaciones se in-
ventaron  leyendas y eso ayudó a los viajeros a recordar 
las posiciones de las estrellas. La constelación de Orión 
es la más espectacular de todas. El llamado cinturón de 
Orión está compuesto por tres estrellas brillantes.

3.1. LA OSA  MAYOR Y LA OSA  MENOR

Estas constelaciones son las más conocidas para los 
que vivimos en el hemisferio norte.              

La parte posterior de la Osa Mayor está formada por 
siete estrellas brillantes, que más que una osa recuer-
dan a un carro o una cacerola. También se llama a esta 
constelación Gran Carro. Cada estrella del carro tiene 
un nombre diferente.

La parte delantera del carro tiene una especie de timón 
formado por tres estrellas; la del medio se llama Mi-
zar y las dos estrellas de la parte posterior del carro se 
denominan Artilleros y nos indican la posición de la 
Estrella Polar. 

La Estrella Polar es muy importante, pues nos indica el 

Norte geográfico y sirve para orientarnos.  La estrella 
polar se encuentra en la constelación de la Osa Menor.

Aunque son parecidas, las dos tienen siete estrellas, la Osa 
Menor se diferencia de la Mayor en que es más pequeña , 
está orientada de otra forma y es menos brillante.

EJERCICIOS

1. ¿Qué es una constelación? Defínela y cita el nombre 
de las constelaciones que conozcas.

2. ¿Cómo podemos orientarnos por la noche? Mencio-
na pasos necesarios para hacerlo	

3. ¿ Por qué está formada la Osa Mayor

4. ¿ Dónde se encuentra la Estrella Polar?
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1. PLANETAS DEL SISTEMA SOLAR: 
ROCOSOS, GASEOSOS Y ENANOS 

Planeta, en griego, quiere decir ´´errante``. Los an-
tiguos le dieron este nombre porque  observaron que 
siempre se estaba desplazando. Los griegos sólo co-
nocían los seis primeros planetas del sistema solar, 
pero no sabían que la Tierra era uno de ellos. Todos 
los planetas fueron bautizados con nombres de dioses.

1.1. LOS PLANETAS DEL SISTEMA SOLAR
La Tierra gira sobre sí misma. A este movimiento se  lla-
ma de  rotación.

El movimiento de rotación de la tierra da lugar a los días y 
las noches. En este movimiento la Tierra tarda 24 horas. 

Los planetas del Sistema Solar giran alrededor 
del Sol. A este movimiento se le llama de tras-
lación. En este movimiento de traslación nues-
tro planeta,  la Tierra,  invierte  365 días, (un año).    

Los planetas del sistema solar están más cerca de nosotros 
que las estrellas  y se diferencian de estas en que no emi-
ten luz, solo reflejan la del Sol. Tienen forma      esférica 
y actualmente se conocen ocho planetas clásicos: Mer-
curio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno.

1.2. TIPOS DE PLANETAS
Generalmente los planetas clásicos se dividen en 
dos grupos según sus características; así, hablamos 
de plantas rocosos o gaseosos, internos o externos, 
pequeños o gigantes. Lo que sí está claro es que los 
planetas pertenecen a dos grupos muy diferentes.

Todos tienen en común que giran alrededor del Sol con 
una trayectoria u órbita de forma elíptica. Los planetas 
pueden tener o no satélites, que giren alrededor de ellos.

PLANETAS PEQUEÑOS, ROCOSOS O 
INTERNOS
Son los cuatro primeros: Mercurio, Venus, Tierra y Mar-
te. Son los más cercanos al Sol. Pequeños y rocosos están 
formados por materiales pesados. Como tienen un tamaño 
parecido al de la Tierra, también son llamados telúricos

      

PLANETAS GIGANTES, GASEOSOS O 
EXTERNOS
Son los cuatro siguientes: Júpiter, Saturno, Urano y 
Neptuno. Están muy lejos 

del Sol y por eso presentan temperaturas más ba-
jas (son más fríos). Son más grandes que los plane-
tas telúricos y están formados por gases y materiales 
ligeros. Actualmente se reconocen un tipo de pla-
netas llamados enanos con características diferen-
tes a los anteriores que son: Plutón, Ceres y Xena.

EJERCICIOS

 

1. Define qué es un planeta.

2. ¿Qué tipos de movimientos tienen los planetas?

3. ¿Qué trayectoria siguen los planetas alrededor del Sol?

4. Escribe las diferencias de clasificación de los planetas 
y enumera cuáles pertenecen a cada uno de los grupos.

UNIDAD 2: 		      LOS PLANETAS DEL SISTEMA SOLAR
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2. LOS PLANETAS ROCOSOS

2.1. MERCURIO
Es el más cercano al Sol y es el más pequeño de todos 
los planetas rocosos.

Es difícil verlo, Pues aparece en el cielo en ciertas épo-
cas del año y solo al amanecer y al anochecer. Este pla-
neta no tiene satélites.

2.2. VENUS
 Es el planeta más brillante del cielo. También reci-
be el nombre de lucero del alba y lucero de la tarde. 
Es el único planeta con nombre de mujer y está de-
dicado a la diosa de la belleza, Venus. Está rodea-
do completamente por una capa de nubes que re-
fleja la luz del sol, por eso brilla tanto en el cielo.

Tiene un tamaño y una masa parecidos a los de la Tie-
rra, sin embargo, Venus, en su movimiento de rotación 
sobre sí mismo, gira en sentido contrario a nuestro 
planeta, es decir gira de izquierda a derecha. La vida 
en el planeta es imposible, pues debido a la mas de 
nubes que lo rodea y que actúa como un efecto in-
vernadero hace mucho calor. Venus no tiene satélites. 

2.3 LA TIERRA
Los astronautas que la vieron desde su nave espacial 
la llamaron el planeta azul, por el color de su superfi-
cie.  Su atmósfera permite la vida animal y vegetal y su 
temperatura media hace que el agua pueda presentarse 
en los tres estados: sólido, líquido y gaseoso. La Tierra 
es el único planeta del sistema solar que puede albergar 
vida. El movimiento de rotación de la Tierra sobre sí 
misma tarda 24 horas y en su movimiento de trasla-
ción alrededor del Sol interviene 365 días y seis horas. 

La Tierra solo tiene un satélite: la luna.

   	        

2.4. MARTE
Más allá de la Tierra nos encontramos con Marte, el 
planeta rojo, llamado así porque su superficie tiene este 
color, debido a la presencia de minerales con óxido de 
hierro. Es más pequeño que la Tierra, tiene una atmósfera 
débil y un suelo lleno de cráteres, montañas muy altas.

Recientemente se descubrió que en Marte pudo haber agua 

en el pasado, por eso       su superficie se parece a la terrestre. 

Marte tiene dos satélites pequeños, llamados Fobos, 
que significa ´´miedo``y Deimos, ´´terror``; nombres 
muy adecuados para acompañar al dios de la guerra.

EJERCICIOS

1. ¿Por qué el agua en la Tierra puede presentarse  en 
los tres estados? 

2. ¿Qué diferencia la Tierra de cualquier otro planeta 
del sistema solar?

3. ¿Por qué se llama a Marte el planeta rojo?

4. ¿Se ha descubierto agua en Marte? ¿Significa que 
hay vida en ese planeta?

5. ¿Cuántos satélites tiene Marte? Escribe sus nombres.

3. LOS PLANETAS GASEOSOS

Los planetas gaseosos o exteriores son muchos 
más grandes que los interiores. Al estar tan ale-
jados del Sol, tienen temperaturas muy frías. En-
tre Marte y       Júpiter, primer planeta gaseoso, 
existe un cinturón de asteroides que los separa.

      

3.1. JÚPITER
Es el mayor planeta del sistema solar, y tiene más vo-
lumen que los otros siete planetas juntos. Este planeta 
tiene un pequeño núcleo de roca, pero está formado en 
su mayor parte por gases. En la atmósfera de Júpiter se 
ve una gran mancha roja, tan grande como la Tierra.

Júpiter tiene el día más corto, de diez horas, y su perío-
do de traslación alrededor del Sol es de aproximada-
mente doce años.

3.2. SATURNO

A Saturno se le llama el planeta de los anillos, ya que 
tiene siete. Sus anillos, formados por fragmentos de roca 
cubiertos de hielo y partículas de polvo, le hacen ser el 
planeta más bello de todos, pues reflejan la luz del Sol. 
Es el segundo planeta más grande (el primero es Júpi-
ter), aunque es tan ligero que podría flotar en el agua.

Está formado por un núcleo de roca rodeado de hielo 
y una capa exterior de gases parecidos a los de Júpiter.  
Tiene el mayor número de satélites de todos los planetas.
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  EJERCICIOS

1. ¿Qué separa Marte de Júpiter?

2. ¿Cuántos anillos y satélites tiene Júpiter?

3. ¿Cómo se llaman los más importantes?

4. ¿Por qué a Saturno se le llama el planeta de los anillos?

5. A pesar de ser el segundo planeta más grande, Sa-
turno tiene una propiedad relacionada con su ligereza, 
¿Cuál es esa propiedad?

3.3.URANO
Su nombre procede del dios Urano. Está formado por 
un núcleo de roca y gases exteriores, el gas metano le 
da un bello color azul. Tiene un núcleo de roca y un 
exterior gaseoso. Tiene once anillos y quince saté-
lites, entre los que destacan dos: Titania y Oberón.

3.4.NEPTUNO
Es el más externo de los planetas gaseosos, Neptuno, 
que recibe su nombre por el dios romano del mar, es 
como Urano, de un hermoso color azul debido al gas 
metano. Neptuno gira sobre su eje con una inclinación 
casi igual a la de laTierra, pero está demasiado lejos del 
Sol para que se produzcan estaciones climatológicas.

Neptuno posee cinco anillos y ocho satélites . El más im-
portante de éstos, Tritón, es el lugar más frío del sistema 
solar, con una temperatura que alcanza los 235ºC bajo cero.

EJERCICIOS

1. ¿Cómo se llama el gas que hace que Urano y Neptuno 
tengan color azul?

2. ¿De dónde provienen los nombres de los satélites de 
Urano?

3. ¿Cuál es el lugar más frío del sistema solar?

4. ¿Cómo está formado el núcleo de Urano?

5. ¿Cuántos anillos tiene el planeta Urano?

6. ¿Cuántos satélites tiene Urano?

7. ¿Sobre qué eje gira Neptuno?

8.  ¿Cuántos anillos tiene Neptuno?

9. ¿Cuántos satélites tiene Neptuno?

4. LOS PLANETAS ENANOS 

Desde su descubrimiento, Plutón fué considerado un pla-
neta por la Unión Astronómica Internacional, el noveno 
del sistema solar. Pero su reducido tamaño y su órbita, 
tan alejada del plano orbital del resto de los planetas, han 
llevado a que muchos científicos no lo consideren como 
un auténtico planeta; por lo que cambió su estatus y pasó 
a formar parte de una nueva categoría la de planeta enano.

Ahora tenemos ocho planetas clásicos, de Mercurio a 
Neptuno, y tres nuevos      planetas enanos: Plutón, el aste-
roide Ceres y UB313, llamado Xena por su    descubridor.

Los planetas que giran alrededor del Sol son:

 

EJERCICIOS      

1. ¿Cuántos planetas enanos se conocen?

2. ¿Cuáles son sus nombres?

5. LOS MOVIMIENTOS DE LA TIERRA

	       Movimiento de rotación

	       Movimiento de traslación
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5.1. MOVIMIENTO DE ROTACIÓN
Es el movimiento que realiza la Tierra sobre sí misma, 
alrededor de su eje norte-sur    y que coincide con la 
línea que va desde el Polo Norte al polo Sur. El sen-
tido de     rotación de la Tierra es de Oeste a Este y 
tarda 24 horas en dar una vuelta     completa sobre 
sí misma. Este movimiento explica por qué en unas 
zonas es de día y    en otras de noche, ya que el Sol 
no ilumina por igual toda la superficie del planeta.

5.2. MOVIMIENTO DE TRASLACIÓN
Es el movimiento que realiza la Tierra alrede-
dor del Sol, y en él tarda 365 días y seis horas; es-
tas seis horas forman cada cuatro años un día más: 
entonces se produce lo que llamamos año bisiesto.

El plano en el que se realiza este movimiento se llama 
plano de la eclíptica.

El eje norte-sur o eje de rotación de la Tierra está 
inclinado respecto al plano de traslación alrede-
dor del Sol, como si fuera una peonza; esto provoca 
que los rayos solares lleguen con diferente incli-
nación a la Tierra, originándose cuatro estaciones.

   

6. LAS ESTACIONES

Los rayos del Sol no calientan igual en todas las zo-
nas del planeta. 

Como el eje imaginario  de rotación  de la Tierra está in-
clinado, los  rayos del Sol calientan menos por los Polos 
(porque caen más inclinados)  y más por la zona cen-
tral del planeta (por caer más perpendiculares o rectos).

La zona central del planeta se llama zona ecuatorial 
porque también dividimos laTierra,  por la mitad,  por 
una línea imaginaria llamada ecuador. El ecuador divi-
de a la Tierra en hemisferio Norte y hemisferio Sur.

Hemisferio norte

ECUADOR

Hemisferio sur

Consecuencia de lo dicho anteriormente, se producen dos 
fenómenos: las zonas climáticas y las estaciones del año.

En el hemisferio norte, que es en  el  que está situado 
nuestro  país,  se suceden cuatro estaciones: primavera, 
verano, otoño e invierno.

 El invierno: empieza el 21 de diciembre. En 
esta estación las temperaturas bajan, hace frío y 
hay menos horas de luz al día (el día es más corto).

 La primavera: empieza el 21 de marzo. Du-
rante esta estación las temperaturas van su-
biendo y las horas de luz empiezan a aumentar.

   El verano: empieza el 21 de junio. En verano las tempe-
raturas son muy elevadas y las horas del Sol durante el día 
aumentan al máximo (los días son los más largos del año).

 El otoño: empieza el 21 de septiembre. Los rayos 
del Sol empiezan a inclinarse con respecto a la superfi-
cie de la Tierra y por ello: las temperaturas comienzan 
a bajar y las horas de luz del día empiezan a disminuir.

     

7. EL SATELITE DE LA TIERRA: 
LA LUNA

La tierra solo tiene un satélite, la Luna, que es uno de 
los más grandes del sistema Solar, pero más pequeño 
que todos los planetas clásicos.

7.1. CARACTERÍSTICAS DE NUESTRO 
SATÉLITE
A diferencia de la Tierra, la Luna no tiene aire ni agua, así 
que la vida en él sería imposible. Los seres humanos llega-
ron a la Luna el 20 de julio de 1969, en la nave Apolo  XI.

La luna presenta  tres tipos  de relieves:

 -Los mares: no tienen agua, son grandes extensiones 
llanas con pocos desniveles y cubren el 30 ó 40 % del 
satélite. Tienen nombres como el mar de la tranquilidad, 
mar de la Serenidad o el océano de las Tempestades.
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- Los montes: Parecidos 
a las cadenas montañosas 
de la Tierra. El monte más 
alto es el Leibniz, casi tan 
alto como el Everest.

- Los cráteres: Son muy 
numerosos. La mayoría de 
ellos se deben al choque de 
meteoritos.

La luna gira sobre sí mis-
ma y alrededor de la Tierra, y tarda el mismo tiem-
po en estos dos giros: 27 días, siete horas, 43 minu-
tos y doce segundos; así que siempre nos presenta la 
misma cara. La cara oculta es algo diferente a la que 
conocemos, casi no hay más cráteres y montañas.

7.2.  FASES DE LA LUNA
Las fases son los diferentes aspectos que nos pre-
senta la Luna cuando l miramos en el cielo. De-
penden de su posición especto al Sol, y son cuatro:

Luna nueva: Cuando la Luna se encuentra entre el 
Sol y la Tierra, y no se ve nada de la parte iluminada.

Luna llena:Cuando la Tierra está entre el Sol 
y la Luna, y podemos ver la parte iluminada. 

Luna creciente y cuarto menguante: que son las fases 
intermedias.

7.3. LOS ECLIPSES
Hay dos tipos de eclipses: los de Sol y los de luna.

Eclipse de Sol: Es el más frecuente y solo es visible en 
ciertos lugares del planeta. Se produce cuando la Luna 
se encuentra entre el Sol y la Tierra, de forma que los 
tres astros quedan en línea recta. Si es de día, el Sol 
queda tapado por la Luna durante unos siete minutos.

Estos eclipses pueden ser de tres tipos:

Total:La Luna tapa todo el Sol.

Parcial:La Luna tapa parte del Sol.

Anular:La Luna tapa el centro del Sol y deja un anillo 
luminoso alrededor.

Eclipse de Luna: Se produce cuando la Tierra se en-
cuentra entre el Sol y la Luna.

Estos eclipses son visibles desde todos los puntos 
de un hemisferio y suelen durar hasta 105 minutos.

7.4. LAS MAREAS
Siempre se ha relacionado a la Luna con las mareas. 
Al girar alrededor de la Tierra, la fuerza de grave-
dad de la luna atrae a lo mares y océanos, provo-
cando las mareas dos veces al día. El Sol, en me-
nor medida, también contribuye a esta atracción.

EJERCICIOS 

1) Explica la diferencia entre un eclipse solar y uno 
lunar.

2) Dibuja en tu cuaderno un eclipse lunar y otro 
solar.

3) ¿Se pueden ver en todo el mundo los dos tipos 
de eclipses?

4) ¿ Por qué se producen las mareas?

5) Escribe en tu cuaderno un resumen de las ca-
racterísticas de la Luna: Los tipos de movimiento 
que tiene, su relieve y todo lo que creas que es im-
portante para comprender mejor nuestro satélite.

8. LA TIERRA: NUESTRO PLANETA

8.1. EL EXTERIOR DE LA TIERRA
Si pudiéramos mirar la Tierra desde el espacio exterior 
distinguiríamos tres partes:

Atmósfera: Es la capa gaseosa que rodea la Tierra.

Hidrosfera: Es la capa acuosa formada por océa-
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nos, mares, ríos, lagos, hielos polares, glacia-
res, nieve de las montañas y las aguas subterrá-
neas. El 71% de la Tierra está cubierta por agua.

Litosfera o geosfera: E la cubierta sólida externa del pla-
neta formada por rocas y minerales. Comprende las tie-
rras emergidas (islas y continentes) y los fondos marinos.

8.2. EL INTERIOR DE LA TIERRA
Está formada por tres capas, 
que de arriba a abajo son:

Corteza: Es la capa más ex-
terna con un grosor variable 
entre 30 y 70 Km de pro-
fundidad en los continentes 
(corteza continental), y en-
tre 5 y 10 Km en los fondos 
marinos(corteza oceánica).

Manto: Es la capa que va desde la corteza hasta los 
2.900 Km de profundidad.

Núcleo: Es la parte más interna de la Tierra y llega has-
ta los 6.370 Km aproximadamente.

8.3. PARALELOS Y MERIDIANOS 
En la superficie terrestre podemos trazar dos tipos de líneas:

Líneas horizontales o paralelos: El paralelo cero se lla-
ma Ecuador y divide a la tierra en dos partes iguales: 
los hemisferios norte y sur.

Líneas verticales o meridianos: el meridiano cero se 
llama meridiano de Greenwich y divide a la Tierra 
en dos partes iguales: los hemisferios este y oeste.

8.4. LOS PUNTOS CARDINALES
Para orientarse, los seres humanos utilizamos la po-
sición del Sol mediante los puntos cardinales: Norte,  
Sur, Este y Oeste

Para orientar-
nos por la noche 
debes buscar la 
Estrella Polar 
que nos indica el 
Norte.

     

EJERCICIOS 

1) Describe como es el exterior de la Tierra.

2) Describe como es el interior de la Tierra.

3) ¿Cómo dividen la Tierra los paralelos y los meridia-
nos? ¿Cómo se llama el paralelo cero? ¿ Y el meridiano 
cero?

4) ¿Qué son los puntos cardinales y cómo se llaman?
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1. LA MATERIA: SUS PROPIEDADES

Todas las cosas que nos rodean están formadas por sus-
tancias: los objetos, los árboles, etc. 

Las sustancias se diferencian entre sí por sus pro-
piedades: unas son de un color, otras de otro; unas son 
de brillo, etc.

Como acabamos de decir, todo lo que nos rodea (desde 
las mesas, hasta las plantas), están formados por algún 
tipo de materia. 

Algunas propiedades de la materia se pueden obser-
var directamente por los sentidos, como por ejemplo:

El color: blanco (sal, harina), negros (carbón), gris, etc.

El brillo: mate (sin brillo), con brillo metálico (como 
el aluminio de las ventanas), etc.

Si dejan pasar la luz: transparente, translúcido, opaco.

El olor: suave, fuerte, etc.

El tacto: liso (el papel), áspero (como el papel de 
lija), rugoso,...

Las propiedades de los materiales pueden ser cualitati-
vas o cuantitativas.

*    Propiedades cualitativas: no se pueden medir y 
no se pueden expresar por medio de cantidades. Como 
por ejemplo el tacto, el olor, etc.

* Propiedades cuantitativas: se pueden medir y se 
pueden expresar por medio de cantidades. Como por 
ejemplo: el peso, la longitud, etc.

UNIDAD 3: 			          PROPIEDADES DE LA MATERIA

Contesta las siguientes preguntas:
-¿Por qué están formadas las cosas que nos rodean?

-¿Cómo puedes diferenciar unas sustancias o materias 
de otras?

-¿Qué son las propiedades cualitativas? Escribe un 
ejemplo.

-¿Qué son las propiedades cuantitativas? Escribe un 
ejemplo.

-Enumera 5 propiedades de la materia que puedas ob-
servar directamente con los sentidos y que te sirvan 
para diferenciar una sustancia de otra

-Agrupa las siguientes sustancias según sean sólidos, 
líquidos o gases.

Alicates, botella de agua, piedra, paraguas, gafas, un 
poco de aceite, sartén, el gas butano de una bombona, 
un poco de leche. 

     SÓLIDOS	         LÍQUIDOS	   GASES
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-Completa la siguiente tabla:

2. LAS CARACTERÍSTICAS DE LOS 
SÓLIDOS

LOS SÓLIDOS COMPACTOS

Los materiales sólidos son aquellos que pueden cogerse 
con las manos, y que tienen siempre la misma forma.

La materia en estado sólido puede tener diversas pro-
piedades:

- Puede ser duro y resistente, como por ejemplo los 
objetos de metal.

- Puede ser frágil, como los objetos de cristal.

- Puede ser blando (como un trozo de mantequilla), 
elástico, etc.

Contesta las siguientes preguntas:
-¿Qué es un material sólido?

-¿Cuáles son las propiedades de un material sólido?

-¿Puede un material sólido cambiar de forma? 

Contesta V (verdadero) o F (falso).
Los materiales sólidos pueden ser cogidos con la 
mano.

Los materiales sólidos pueden cambiar de forma.

La materia en estado sólido sólo puede ser dura y 
resistente.

Los materiales sólidos tienen siempre la misma forma.

3. LAS CARACTERÍSTICAS DE LOS 
LÍQUIDOS

Los materiales líquidos no los podemos coger con las 
manos.

Los líquidos no tienen forma propia, toman la forma del 
recipiente que los contiene.

-Completa el siguiente texto sobre las propiedades de 
los líquidos.

Los materiales líquidos no los podemos ____________

Los líquidos tienen la forma _____________________

-Escribe el nombre de 5 sustancias que puedas encon-
trar en estado líquido.

4. LAS CARACTERÍSTICAS DE LOS 
GASES

La materia en estado gaseoso no tiene ni forma ni volu-
men fijo. Los gases pueden comprimirse o expandirse, 
ya que ocupan todo el espacio disponible.

-Enumera las características de los gases.

-Escribe el nombre de algunas sustancias que puedas 
encontrar en estado gaseoso.

-Haz el dibujo de un objeto que contenga una sustan-
cia en estado gaseoso.

Color	        Brillo	    Deja 	 Olor   	      Tacto	   Sólido        Estado físico
		           pasar la luz...

Piedra

Folio
Aire de un 

globo

Leche

Gusanito

Olla
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5. MEDIR LA MATERIA

EL SISTEMA INTERNACIONAL DE MEDIDAS

Como ya comentamos al principio del tema, la ma-
teria tiene 2 tipos de propiedades: las que no se pue-
den medir (cualitativas) y las que se pueden medir 
(cuantitativas).

Las propiedades cuantitativas de las sustancias se 
representan mediante cantidades, que anterior-
mente han sido medidas con los aparatos de medida 
correspondientes. La operación que se realiza para 
calcular estos valores se denomina medir.

Para medir una magnitud pueden utilizarse muchas 
unidades, por ejemplo, para medir longitudes se pue-
den utilizar: pies, metros, etc.

Cada país, antiguamente, media en una unidad dife-
rente, así que para unificar las unidades de medida de 
todos los países del mundo se creó el Sistema Inter-
nacional de medidas.

En el Sistema Internacional (S.I.) son magnitudes fun-
damentales la masa, la longitud y el tiempo.

	

MAGNITUDES FUNDAMENTALES DEL S.I.

MAGNITUD     	 UNIDAD   	   SÍMBOLO

Longitud	             Metro		          m	      

Masa	             Kilogramo	         kg

Tiempo	             Segundo	        	         s

-Completa:

Las propiedades cuantitativas de las sustancias se re-
presentan mediante ___________________________ 
que anteriormente han sido _________________  con 
los ________________________________. 

Cada país, antiguamente, media en una unidad diferen-
te, así que para unificar las unidades de medida de todos 
los países del mundo se creó el ___________________
___________________________. 

En éste, son magnitudes fundamentales ____________
_______________________.

-Busca en esta sopa de letras el nombre de las 3 mag-
nitudes fundamentales de medida.

6. UNIDADES DE LONGITUD 

La longitud es una de las magnitudes fundamentales del 
Sistema Internacional de medidas y su unidad de me-
dida es el metro (m).

Para medir unidades de longitud muy grandes se utili-
zan los múltiplos del metro: kilómetro (km), hectóme-
tro (hm) y decámetro (dam).

Para medir longitudes pequeñas se utilizan los submúlti-
plos: decímetro (dm), centímetro (cm) y milímetro (mm).
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7. UNIDADES DE CAPACIDAD

Las unidades de capacidad indican la capacidad o el contenido de un recipiente.

La unidad de capacidad es el litro (l).

Para medir cantidades grandes se utilizan los múltiplos del litro: kilolitro (kl), hectolitro (hl) y decalitro (dal).

Para medir cantidades pequeñas se utilizan los submúltiplos: decilitro (dl), centilitro (cl) y mililitro (ml).

Completa las siguientes tablas:

   UNIDADES DE LONGITUD			    SÍMBOLO		          EQUIVALENCIA EN m

   Kilómetro

						               hm

						              dam
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   UNIDADES DE CAPACIDAD		  SÍMBOLO		   EQUIVALENCIA EN gl

Kilolitro

						             hl

						            dal

-Contesta las siguientes preguntas:

¿Cuál es la unidad elemental de las medidas de longi-
tud? _______________

¿Cuál es la unidad elemental de las medidas de capaci-
dad? ______________

-Pasa a la unidad señalada:

26 hm =.......................  m

5444mm= .................... m

63394 mm ................. dm

62hm=....................... mm

790000 m=................  hm

4 mm=.......................... m

310000mm = ............. hm

5555Km= .................... m

789053m = ...............dam

654390hm = ................m

7890654Km = …......dam

543Km= ......................m

217 hl=.......................... l

12500ml= ..................... l

781ml= …..................... l

5dl= .......................... ml

1044ml= ....................Kl

54788Kl=..................... l

5000l= ...................... Kl

300000ml= ................Kl

789dl= .........................cl

890dal=........................cl

98543ml= ................. dal

478ml= ........................cl

7890cl= .........................l

432dal= ..................... ml

7777ml= ....................... l

675dl= .........................cl

432dl= ....................... ml

123l= .......................... dl

8. CÓMO MEDIR EL VOLUMEN QUE OCUPA 
UN LÍQUIDO

El volumen de un líquido es el espacio que ocupa en 
un recipiente; para medirlo se utiliza una probeta gra-
duada.
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 9. MEDIR LA MASA DE UN CUERPO
La masa es la cantidad de materia que contiene un cuerpo.

INSTRUMENTOS PARA MEDIR LA MASA DE 
UN CUERPO

La unidad de masa es el kilogramo.

Para medir cantidades muy grandes se utiliza la tone-
lada (t).

Para medir cantidades pequeñas se utilizan: hectogramo 
(hg), decagramo (dag), gramo (g), decigramo (dg), cen-
tigramo (cg) y miligramo (mg)

Para medir la masa de un cuerpo podemos utilizar va-
rios aparatos:

-¿Cuál es la unidad elemental de las medidas de 
masa?

La balanza electrónica              La balanza de platillos

-Completa la siguiente tabla:

         

	 UNIDADES DE MASA			   SÍMBOLO			    EQUIVALENCIA EN g

 	        Kilogramo 
						               Hg
						              dag

-Pasa las siguientes medidas de masa a la uni-
dad 
señalada:
63 g= ................ dg 
222 mg= ............... dg                                                    
508 kg= ................ dg
55000 mg= ................. dg

Julia Cáceres
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ANTECEDENTES DE LOS CONJUNTOS MUSICALES 
DE VIENTO (BANDAS) EN ESPAÑA Parte I

Resumen
El sistema educativo actual contempla dentro de las enseñanzas musicales, la asignatura de or-
questa/banda, en la que los alumnos aprenden a integrarse dentro del conjunto, logrando así en-
samblar su sonido con el de los demás compañeros. El equilibrio sonoro por tanto y la afinación, 
juegan aquí un papel primordial dentro de las enseñanzas colectivas. Hoy día nos encontramos al 
conjunto instrumental perfectamente definido en cuanto al número y variedad de instrumentos, 
pero no siempre fue así, sino que la banda al igual que la orquesta ha experimentado un proceso 
evolutivo que duró varios siglos. El objetivo de este artículo es conocer la evolución de las ban-
das en España, por sus peculiaridades definitorias.  

Palabras clave Conjuntos de viento, bandas, charangas, evolución de las bandas

Realmente es difícil retrotraerse en el tiempo para, des-
de allí, comenzar una andadura histórica que nos lleve 
a conocer y explicar el presente de las formaciones mu-
sicales de viento en nuestro país. Pero para conocer ese 
presente, nuestro presente, resulta necesario retomar el 
estudio desde un momento determinado de la historia, 
y en tal sentido comenzaremos en los inicios del siglo 
XVIII como punto de partida, por cuanto los grupos 
musicales de viento estaban en su estado más pueril, 
influidos por los diferentes acontecimientos sociales, 
que la historia quiso reservarnos. 

Las músicas militares han servido siempre de referen-
cia para definir el transcurso evolutivo de las formacio-
nes instrumentales de viento, por su relación paralela 
e inherente a la banda como conjunto de instrumentos 
músicos, a lo largo de su existencia. Por ello y comen-
zando por las formaciones musicales que acompaña-
ban a las unidades de Guardias Walonas y Españolas, 
Ricardo Fernández de la Torre (2000) comenta, que 
las unidades de guardias Walonas y Españolas que se 
convirtieron posteriormente en tropas de la casa Real, 
iban acompañadas por “pequeñas bandas de música”. 
No especifica composición orgánica, pero sí deja cla-
ro que las bandas denominadas de guerra solo tenían 
tambores, y en 1759 se incorporaron los pífanos, de lo 
que presumimos que solo existían éstos como únicos 
instrumentos de viento. No sería hasta 1773 cuando las 
ordenanzas de las Reales Guardias Walonas y Españo-

las, en su artículo 8 dejan constancia del número de 
ejecutantes que deben conformar el grupo, apelando a 
la distinción que “hasta ahora han tenido, compuesta 
de ocho instrumentos, los más propios que les parez-
can a los coroneles...” dejando claro que la igualdad 
en la plantilla solo era importante en la cantidad y no 
en la variedad de la composición de los instrumentos 
que la formaban. 

COMPARANDO CON OTRAS MÚSICAS

Mientras que en otros países el orgánico de la plantilla 
era mucho más numeroso, como el caso de la Guardia 
de Coldstream que en 1785 disponía de una plantilla 
formada por dos oboes, cuatro clarinetes, dos fagotes, 
dos cornos, una trompeta, y un serpentón, en España 
la situación era bien distinta. Por referencias históricas 
sabemos que la composición de los denominados “To-
ques de Guerra” que Don Manuel de Espinosa, músico 
de la Capilla Real de Madrid editó en 1769, iba desti-
nada a una exigua plantilla formada por pífanos (dos 
voces), clarinetes (dos voces) y tambores. Sin embar-
go en otra publicación del mismo autor pero publicada 
años antes, en 1761, ya aparecen esos mismos toques 
de guerra instrumentados para dos pífanos (pífano 1º 
y 2º) y tambor, pero sin clarinetes tal y como consta 
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en su portada. Así parece ser que quedó en un primer 
momento definida la pequeña plantilla de las bandas de 
guerra, hasta bien entrado el siglo XIX en lo referente a 
las bandas de Infantería, pues en Caballería, tal y como 
nos muestra la inclusión que Espinosa hizo de los to-
ques de guerra en el cuaderno de 1769, para “trompeta 
o clarín destinados a la Caballería de Carlos III” (Fer-
nández de la Torre p. 103), en la que mantenía ciertas 
diferencias instrumentales, reduciendo los instrumentos 
de viento a las trompetas, y la percusión a los timba-
les. Por la fusión de dos importantes grupos de instru-
mentos empleados en las bandas de guerra, según Palau 
Voix (1927), nace lo que podríamos denominar el primer 
embrión definitorio de la formación musical de viento o 
charanga: la unión de las trompetas, propio de las bandas 
de caballería y los bugles de los cuerpos de infantería. 

Ricardo Fernández de la Torre comenta que posterior-
mente, a comienzos del siglo XIX en la portada de una 
partitura compuesta por el sacerdote Joaquín Asiaín 
(1801), figuran algunos dibujos muy explicativos de los 
instrumentos que se usaban en la época como las trom-
pas, clarinetes, bombo, platillos, e incluso una pan-
dereta. No deja de sorprender el hecho de que dentro 
de una formación castrense figurasen instrumentos tan 
populares como la pandereta, así como que ya se diera 
el visto bueno a las trompas. Esto es solo una aproxima-
ción orientativa, pues en absoluto queda claro que estos 
instrumentos formasen parte habitual de las plantillas 
musicales existentes, aunque posiblemente lo fueran en 
algunas de ellas. Y para muestra, la supresión de los cla-
rinetes en las bandas de guerra, que fueron aprobados 
por el reglamento de 26 de agosto de 1802 (p.122). 

No obstante, en diferentes momentos históricos, Perazzo 
comenta que compositores afamados como Georg Frie-
derich Händel, Franz Joseph Haydn, Leopold Mozart, o 
Carl Philippe Emanuel Bach, trataban de contribuir a la 
definición de los grupos de viento componiendo obras 
para estos conjuntos. En tal sentido tenemos la Serena-
ta K 361, en SibM de Mozart compuesta en 1780, para 
2 oboes, 2 clarinetes, 2 cornos di basetto, 4 cornos, 2 
fagotes y contrafagot, conocida como La Gran Partita, 
o C.P.E. Bach en 1775 que compuso tres marchas, una 
en Fa (Wq, 187, nº 1), otra en Re (Wq, 185, nº1), y la 
última en Do (Wq.185, N°2), por encargo del Emperador 
Federico El Grande. En España por el contrario se seguía 
funcionando al margen de los acontecimientos europeos. 

Unos años antes, en 1789 nace la conocida “Musique 
de la Garde National de París” nada más y nada me-
nos que con una plantilla inicial de 45 instrumentistas 
entre vientos y percusión, bajo la dirección de Bernard 
Sarrete, (Perazzo 2011)  todo un mundo que diferencia a 
España del resto de Europa. Éste mismo director fundó 
junto con cuarenta y cinco instrumentistas de la misma 
banda, el Conservatorio de París (Sax 1867). 

Parece ser que un elemento determinante en la estruc-
turación de las formaciones bandísticas españolas, fue 
la influencia de las bandas francesas durante la Guerra 
de la Independencia, que con su sonoridad y repertorio, 
llegaron a sentar las bases de lo que luego sería el re-
sultado definitivo en el establecimiento del orgánico en 
las bandas de música. Si tenemos en cuenta que durante 
esa época las plantillas de las bandas militares españo-
las eran muy pequeñas, en torno a ocho instrumentos 
de viento entre, oboes, clarinetes, trompas, fagotes y 
percusión, al respecto Fernández de la Torre (2000, p. 
134) comenta que,

Es verosímil que constituyeran tan reducidos gru-
pos. Baste con señalar que un cuerpo distingui-
do como los Alabarderos, contaba en 1746, se-
gún una Real Cédula de 4 de mayo de aquel año, 
con una banda solo de seis músicos, número que 
se eleva a nueve en 1836, casi cien años después. 

Esta situación parece no solucionarse con el tiempo y, 
mientras en países como Francia las bandas militares 
ampliaban sus plantillas y las autoridades militares le 
prestaban mayor atención para mejorar su funciona-
miento, en nuestro país las exigencias se sucedían entre 
aquellos que luchaban más, por mejorar sus condiciones 
salariales que por conseguir logros en el propio campo 
de batalla. “La música militar ha sido siempre querida por 
los franceses. Ella es la que enlaza al pueblo con el ejér-
cito”, estas palabras las pronunció Mr. Sax en un artículo 
publicado en La España Musical de Barcelona, (1867, pp. 
1-2) defendiendo claramente la importancia de las músi-
cas militares en Francia, por realzar el espíritu guerrero al 
son de sus acordes guerreros y ritmos danzantes. 

COMPARATIVA NUMÉRICA

La importancia de las bandas militares para determi-
nados países, se refleja entre otras cosas en la petición 
que hizo Spontini como director general de las músicas 
de Prusia, que propuso en 1845, elevar el número de 
ejecutantes a 75 miembros. El mismo autor [Mr. Sax] 
realiza una comparativa entre los ejércitos franceses 
y prusianos considerando que, en 1847 el número de 
músicos del ejército en Francia es de uno por cada 
cien soldados, mientras que en Prusia el promedio está 
sobre más de tres músicos por cada cien. Este dato 
significativo evalúa la radical distancia de concepto en-
tre los dos estados, haciendo aún más grande si cabe 
la diferencia entre ellos y el ejército español, pues sin 
hacer ninguna comparación a colación de los datos ba-
rajados, es más que evidente la grandísima diferencia 
de porcentajes entre éstos dos ejércitos, y la concepción 
realizada en nuestro país sobre la proporción entre mú-
sicos y soldados de la milicia. 
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Aún en 1867 no se habían mejorado las condiciones 
laborales de los músicos militares españoles, en los 
cuales no se contemplaba ni tan siquiera, la carrera 
militar de sus integrantes, y cada individuo pertenecía 
a diferentes compañías y batallones mantenidos por 
gratificaciones estatales. Los músicos mayores estaban 
sujetos “á las eventualidades de una contrata que cada 
gefe [sic] de cuerpo tiene su modo de apreciar” (J.M.D. 
1867, pp. 1-2) dejando claro que la inseguridad en la 
que se movían tales músicos era cuando menos alar-
mante, influyendo por tanto en la calidad de las forma-
ciones bandísticas españolas. 

NUEVOS INTENTOS PARA ELUDIR 
AMPLIAR PLANTILLAS

Incluso pasados varios años, los responsables militares 
seguían pensado en prescindir de los músicos, o al me-
nos en no valorar su eficacia, y por ende  de las bandas, 
o charangas militares.  Lo prueba la aparición de un mé-
todo para aprender a utilizar el PITO DE MANDO pu-
blicado por Enrique Marzo (músico mayor retirado) en 
1876, con la intención de facilitar su uso, y que pudiera 
oírse desde cualquier punto del terreno de batalla. Los 
toques de ordenanza y de guerrilla debían “ser tocado 
por ellos mismos [se refiere a los mandos militares] para 
comunicar órdenes á [sic] su batallón ó [sic] compañía 
cuando se encuentran a distancias que no pueden oírse 
las voces de mando”. Todo ello con las características 
definitorias de facilidad, practicidad y eficacia lógicas, 
así mantiene “que fuera un instrumento de simple me-
canismo, volumen muy reducido [se refiere al tamaño], 
gran fuerza de sonoridad, fácil emisión del sonido y el 
dedeo [hace referencia a la digitación] para la ejecución 
sumamente sencillo”. Es un instrumento formado por 
dos agujeros y un pistón capaz de emitir cinco sonidos, 
con el que se puede realizar los toques de ordenanza 
militar y de guerrilla, tanto de infantería como de caba-
llería, cuya utilidad se estima desde los oficiales y jefes 
de todas las armas, hasta las parejas de guardias civiles. 
Afortunadamente este instrumento no llegó a instaurar-
se definitivamente en el ejército.

Fruto de esa inseguridad e indeterminación, las plan-
tillas eran igualmente irregulares dependiendo del ba-
tallón o regimiento al que dependían, por ello, y entre 
otros compositores españoles, el maestro Barbieri dedi-
có algunas de sus obras a determinados cuerpos milita-
res con platillas absolutamente diferentes. Como hemos 
dicho, el modelo grupal instrumental aun no quedaba 
definido, quedando lejos de una sistematización es-
tandarizada que unificara plantillas básicas, medianas 
o grandes, dándose el caso de existir simultáneamente 
tantos grupos diferentes como formaciones castrenses 
existían en la música militar española. Por ello Barbieri 
compuso piezas musicales para banda de música con 
diferentes plantillas, dependiendo del acuartelamiento 
al que iba dirigida. El “Pasodoble” dedicado por Bar-
bieri a la Banda del 5º Batallón de Madrid en 1843, tie-
ne asignada una plantilla conforme al siguiente orden: 
requinto, flautín (en Reb), clarinetes pral, 1º, 2º, 3º y 
4º, bugle, trompas en La bemol, trombones, figles y 
bajo, redoblante y ruido. 

Sin embargo, otra pieza musical del mismo autor y bajo 
el mismo título compuesta apenas seis años después, y 
suponemos que dedicada a otra formación instrumen-
tal que no especifica, lleva una plantilla formada por: 
requinto, flautín (en Reb), clarinetes 1º y 2º, bugles, 
trompas en fa, pistones en fa, clarines en fa, trombo-
nes, figles, bajo, trompetas de campaña en Sib, ruido 
y cajas vivas. Deja claro que la segunda partitura esta-
ba pensada para una formación de mayor envergadura 
instrumental, en la que no obstante había menor núme-
ro de clarinetes y mayor cantidad de instrumentos de 
viento metal, es decir, mucho más próxima a la charan-
ga que a la banda militar. Algunos instrumentos se man-
tienen constantes como el flautín, requinto, clarinetes o 
figles, mientras que otros parecen nuevos en la segunda 
composición. Otra característica diferenciadora es la 
tonalidad de algunos instrumentos como las trompas La 
bemol para el primer pasodoble, debido a la tonalidad 
de la partitura en La bemol mayor, y trompas, clarines, 
y pistones en Fa, para una tonalidad en Si bemol mayor 
en el segundo pasodoble. 

TONOS DE AFINACIÓN

Llama la atención la elección hecha por el maestro Bar-
bieri en el segundo pasodoble, sobre los tonos de afina-
ción de algunos instrumentos, por ejemplo, la trompa 
por orden descendente en la partitura después de los 
bugles, que figura estar en el tono de afinación de Fa, 
cuando realmente lo está en Mi bemol en relación a las 
notas escritas en su parte, como se deduce del análisis 
del pasodoble en su totalidad y verificando las tonali-

Ilustración 1. Pito de mando
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dades, alteraciones accidentales o pasos cromáticos de 
la parte de la trompa. Así pues el primer acorde de este 
pasodoble es Si bemol M, y en las trompas en Fa, apare-
ce escrito Sol M, por lo que concluimos que el tono del 
instrumento es Mi bemol y no Fa como dice la partitu-
ra. Lo mismo ocurre con el siguiente instrumento en el 
orden de la partitura, pistones en Fa, cuando realmente 
está afinado en Si bemol al igual que los clarinetes y 
bugles, a los cuales dobla en algunos momentos de la 
composición, siguiendo las mismas armonías que éstos. 
Y por último los clarines en Fa, que tampoco están en 
ese tono, sino en Mi bemol, por los mismos motivos 
aludidos ut supra, para la trompa en Fa.

Lo cierto es que el maestro Barbieri indica en la partitura 
a continuación del instrumento, el tono de la siguiente 
forma: Trompas Efa. Esta forma de indicar la tonalidad 
del instrumento, deja muchas dudas sobre su significado, 
pues no tendría sentido observar que la trompa estuviera 
en dos tonos referidos al moderno concepto de trompa 
doble. Si la “E” mayúscula delante de “Fa” se entien-
de como “Mi” en el sistema silábico podría tener algún 
sentido, pero habría que tener en cuenta que Barbieri no 
suele indicar los tonos de los instrumentos de esa forma, 
al tiempo de que no era muy normal que una trompa es-
tuviese en los tonos Mi y en Fa, siendo en todo caso Mib/
Fa. El siguiente instrumento por orden son los Pistones 
Bfa, que al igual que el caso anterior entraña algunas du-
das sobre la “B” que antecede al tono de “Fa”. Esta parte 
está en el tono de Sib, por lo que si nuevamente tenemos 
en cuenta el sistema silábico, la “B” hace referencia a la 
nota Si natural, que tampoco tendría sentido.  

Al haber dos plantillas completamente distintas en esta 
y otras composiciones barbierianas, podemos presumir 
la inexistencia casi absoluta de orgánicos determinados 
para las bandas, pues esta misma consideración se repite 
en casi todas las composiciones que el maestro Barbieri 
dedicó a algunas formaciones bandísticas españolas. 

  

Así marchaban las cosas en España a principios del 
siglo XIX, mientras que cada Batallón o Acuartela-
miento tenía su charanga o banda militar con absolu-
ta desigualdad, nuestros vecinos franceses y alemanes 
disponían ya de un orgánico más o menos definido para 
sus bandas militares. En España Durante esa época, las 
formaciones musicales dependían casi en su totalidad 
del Ministerio de la guerra español, pues no era corrien-
te observar la existencia de formaciones particulares o 
independientes. 

Hasta que en 1819, fecha en la que comienza sus acti-
vidades el Ateneo Musical y de Enseñanza Primitiva 
de Lliria, que puede ser considera como una de las más 
antiguas bandas independientes de España, los ante-
cedentes bandísticos españoles se relacionaban incon-
dicionalmente con el ejército, del que germinaron los 
modélicos conjuntos elementales que sirvieron como 
referencia a las sociedades musicales y Ayuntamientos 
de nuestro país. La aparición de la industria de cons-
trucción de instrumentos musicales propició, junto con 
el nacimiento de las transcripciones uno de los hitos 
más importantes destacados de este siglo. 

SOBRE LA CALIDAD ARTÍSTICA

La calidad artística de nuestras formaciones bandísti-
cas, parece que era otro gran elemento a subsanar, y la 
mejor forma de reconocer ese nivel artístico era y es 

PASODOBLE			   PASODOBLE 
1843 Barbieri. Plantilla		  1849 Barbieri. Plantilla

Requinto			   Requinto
Flautín en Reb			   Flautín en Reb
Clarinetes, pral, 1º, 2º, 3º y 4º.	 Clarinetes 1º y 2º
Bugle				    Bugles 1º y 2º
Trompas en Lab			   Trompa en EFa 
Trombones			   Pistones en EFa	
Figles y Bajo			   Clarines en Efa
Redoblante y Ruido		  Trombones
				    Figles
				    Bajo
				    Trompetas de campaña Sib
				    Ruido y cajas vivas

Tabla 1. Plantilla de dos pasodobles para banda militar de Francisco 
Asenjo Barbieri. Fuente: BNE. PID. 1578810 y PID. 1579332 res-
pectivamente.

Ilustración 2. Pasodoble de Asenjo Barbieri compuesto en 1849 para 
banda militar.
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comparando las bandas españolas con las extranjeras. 
En tal sentido en 1867 se celebró en París el primer 
concurso de bandas militares, en el que resultó ganado-
ra “la Banda de la Guardia de París”, estando el jurado 
integrado por Ambroise Thomas, Leo Delibes y Jean-
George Kastner. Tal y como nos dice Perazzo, ésta 
banda se impuso a la “Banda de la Guardia Real” [su-
ponemos que se refiere a la francesa], y a la banda de 
la “Guardia Prusiana de Alabarderos”. También “ante 
la Banda del Duque de Wurtemberg (Austria) y ante 
otras siete Bandas de Rusia, Bavaria, Holanda, Ducado 
de Baden, España y Bélgica”. Parece ser que nuestra 
aportación músico-militar poco pudo hacer nada en 
este concurso por conseguir prestigio reconocido, toda 
vez que la banda española quedó en último lugar, según 
nos muestra un artículo aparecido en la España Musical 
(1867, pp. 1-4), “Por lo demás, nos importa poco en 
verdad, que nuestros ingenieros hayan soplado mejor 
ó peor en París: sabemos que si en soplar han sido los 
últimos, en dar no dejaran que ningún otro sea el pri-
mero” [La cursiva es del original].

Nuestros ejecutantes, con cortas excepciones, ig-
noran la escrupulosa exactitud con que los ale-
manes, franceses y belgas observan la prosodia, 
fraseo, matices y demás circunstancias que consti-
tuyen el lenguaje músico, que tanto afecta a nues-
tros sentidos y nos abre la puerta a la comprensión 
de las grandes concepciones y bellezas del arte.

Seguidamente anima la actuación española argumen-
tando que “la música española tocó muy bien las dos 
piezas del concurso [no especifica cuáles] atendiendo 
a la manera de ejecutar que en nuestra patria se acos-
tumbra” dando por hecho que tal y como aquí se vie-
ne haciendo, la interpretación era bastante correcta. Es 
precisamente ahí donde se deja sentir el escaso interés 
por alcanzar un rango cualitativo que pone de manifies-
to la poca importancia que se le otorgaba a las músicas 
militares, tanto por los mandos como por los propios 
responsables músicos, y parece que esta “manera de in-
terpretar” era de uso corriente, ya no solo en el aspecto 
militar, sino en coros y orquestas españolas. 

El maestro Hilarión Eslava  (1855, pp. 1-8) más de diez 
años antes, ya hacía una reflexión acerca del nivel artís-
tico que poseían las formaciones musicales españolas, 
ocupándose especialmente de la espresión [sic] ausente 
en las agrupaciones de forma casi generalizada. Dice 
que su objetivo “no es otro que el de conducir a nues-
tras orquestas, coros y bandas militares, por el buen 
camino de la verdadera interpretación musical, a fin de 
que lleguemos a conseguir la gran perfección que exis-
te en algunos países estranjeros” [sic]. Reconoce por 
tanto que estamos verdaderamente lejos de alcanzar 
una correcta interpretación musical que nos acerque en 
calidad, al resto de agrupaciones Europeas. Y para ello 

comienza aclarando que no pretende “zaherir” suscep-
tibilidades de nadie, para que nadie pueda tomar estas 
“sugerencias” como un insulto a la escasa preparación 
musical. Empieza haciendo un recorrido histórico sobre 
la aplicación de los matices en la partitura destacando 
la importancia que tiene para el hecho musical, tener en 
cuenta la alternancia y respeto de los matices indicados 
en la parte. Eslava sigue diciendo:

Cuando nosotros vemos el estado de apogeo en que 
se haya la música de las naciones antes menciona-
das [se refiere a Alemania, Bélgica, y Francia], y re-
flexionamos en lo mucho que nos falta aún para lle-
gar al grado de perfección que ellas poseen en la parte 
de ejecución, el alma se nos llena de tristeza. Y esto 
es tanto más triste cuanto que nuestra inferioridad no 
es debida a la carencia de disposición natural, sino 
más bien a nuestra desidia y demasiado amor propio.

Una apreciación valiente hecha desde la honestidad y 
reconociendo, primero el bajo nivel interpretativo y des-
pués, lo mucho que queda por hacer para alcanzar una 
interpretación de calidad estimable. Entona una especie 
de mea culpa para, desde allí tomar las riendas de una 
recuperación nacional necesaria para garantizar, una re-
putación inexistente hasta el momento, e introduce el 
dedo en la yaga sobre el problema más común dado en 
la práctica totalidad de las formaciones musicales espa-
ñolas, que no es otro que, el “afán que tienen la mayor 
parte de los individuos que las componen de querer que 
se les oiga más que a los que están a su lado, [y] estos 
a su vez imitan a aquellos para no quedar oscurecidos”. 
Todo ello con el consiguiente desajuste que dará lugar 
entre otros motivos, al desequilibrio sonoro, relegando 
partes importantes de la composición como la melodía 
o contrapuntos, a un segundo plano. Continúa diciendo 
que “esto dimana de una preocupación muy arraiga-
da que existe entre el vulgo de nuestros músicos, que 
creen que el que toca más fuerte es el mejor”. El artí-
culo manifiesta los defectos más comunes pasando por 
la ausencia interpretativa de reguladores, crescendos, 
y decrescendos con absoluta reiteración. Parece claro 
pues, observar que tanto la heterogeneidad de las plan-
tillas como la calidad de los conjuntos instrumentales, 
no eran los mejores elementos para exportar fuera de 
nuestras fronteras. 

El problema de la escasa calidad musical de las bandas 
musicales, no se limitaba solo a la crítica de Hilarión 
Eslava, ni tampoco a las españolas, sino que Hugo Rie-
mann (1930,  pp. 166), mantiene lo mismo al respecto 
aún algún tiempo después, ampliando la afirmación a 
las formaciones músico-militares europeas en general,

No hay que objetar nada a la banda militar con respecto 
al sonido chillón y estridente, teniendo en cuenta que 
está constituida para tocar en lugares al aire libre o bien 
muy espaciosos; por lo mismo el sonido desagradable 
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y grosero de los bugles y tubas en la orquesta sinfónica, 
no molesta apenas en la banda militar. (p. 170) 

Lo que desprende esta aseveración es que la banda es 
poco sensible y delicada musicalmente ante determina-
das cuestiones estéticas y expresivas, importando poco 
el instrumental utilizado donde no “molestaría” tanto su 
sonoridad como de hecho lo hace en la orquesta sinfó-
nica. Pero sus comentarios peyorativos no terminan ahí, 
y sigue diciendo:

Nadie debe dejarse seducir por los efectos en masa 
y el brillo de la banda militar, ya que con facili-
dad se pierde el gusto por los matices suaves y fi-
nos de la orquesta sinfónica. El músico sinfónico 
sensible y delicado se aparta del brillo estridente 
del metal en lo posible y evita los efectos de masa 
de un carácter basto, propios de la banda militar.

Queda clara su opinión al respecto, aún comentando 
que es posible que la banda seduzca a determinados oí-
dos ante el brillo emanado de sus instrumentos, pero 
invita a eludir esa posible seducción, priorizando y ala-
gando al músico sensible y delicado perteneciente a las 
formaciones orquestales. Y para terminar el tratado y 
como último párrafo, Riemann (p. 171) dedica unas pa-
labras sobre la evolución del metal en la orquesta, por 
su “posible” parecido con la banda, que merecen ser 
reproducidas:

Un progreso por el camino emprendido por Berlioz, 
Liszt y Wagner, debido al sensible aumento de los ins-
trumentos de viento de que se valen nos conduciría a 
una aproximación de la orquesta sinfónica a la banda 
militar, aproximación que no constituiría un ennobleci-
miento, sino un rebajamiento del gusto artístico.	   

Lejos de que la banda gane como conjunto instrumen-
tal por contener instrumentos de viento, según Riemann 
lo que ocurre es el hecho contrario, que la orquesta se 
desvirtúa por el elevado número de estos instrumentos, 
consecuencia de la evolución, pareciéndose cada vez 
más en cierta medida a las bandas de música. 

Otro acontecimiento definitorio de las bandas de música 
fue la aparición de los saxofones a mediados del XIX, 
pero de este y otros aspectos determinantes hablaremos 
en el próximo capítulo.
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Hoy vengo a contarte una vieja historia que oí alguna vez en un lugar. Un lugar lejano y antiguo dónde se hacían 
realidad estas historias.

Cuentan los más viejos que existió por estos lares una joven Dama de noble corazón que viajaba por estas tierras 
repartiendo Amor, Fé y Esperanza a todos aquellos con los que se cruzaba.

Era tal su dulzura que sanaba sus penas y se ganaba el corazón de todos ellos.

Cuentan también que a causa de todo ello, despertó los celos de viejos seres malignos y oscuros que también vivían 
allí, ocultos a los ojos de los demás, pero pergueñando siempre sus iniquidades desde las sombras.

Era tal el odio que le profesaban que acabaron lanzando un terrible maleficio sobre ella. Un buen día, mientras ca-
minaba sola, una mata de espino que crecía en su camino, se alzó imponente sobre ella y la rodeo de tal modo que 
quedó envuelta dentro de ella sin poder salir, sin apenas poder hacer movimiento alguno. Y quisieron condenarla a 
esa dolorosa soledad por siempre, pues debido a las punzantes espinas no podría escapar de allí ni nadie de afuera 
podría alcanzarla.

Y la joven lloró amargamente por mucho tiempo.

Con el tiempo, la noticia de lo ocurrido llegó a los lugareños, quienes empezaron a acudir con su corazón triste 
para ver a “La Dama del Espino” o “LIVAIS, la que sanaba corazones” en la lengua antigua.

A medida que más y más supieron de las penas y el sufrimiento de ella, acudían a hablarle y consolarla en su tris-
teza. Imposibilitados de poder liberarla del hechizo sobre ella tejido, se turnaban durante el día para acompañarla, 
para intentar devolverle algo de lo mucho que ella había hecho por todos ellos.

Incluso las más pequeñas aves se unieron a esta cruzada y acostumbradas como estaban a moverse entre las espe-
suras del bosque, lograban introducirse entre los resquicios de las afiladas espinas para llevarle incesantemente y 
poco a poco, en sus pequeños picos, alimentos y gotas de agua que saciaban su sed.

Cuando en las noches oscuras de su lamento, las nubes ocultaban el débil resplandor de la luna y las estrellas, 
decenas de pequeñas luciérnagas acudían y se posaban entre las espinas, iluminando con su tenue brillar el rostro 
de la Dama para que no se encontrara en total oscuridad.

Y la joven Dama siguió llorando profundamente su amargura.

Y siguió hasta que un buen día esas lágrimas ya no fueron más lágrimas de tristeza. No se sabe a  ciencia cierta 
qué o quién obró el milagro de transformarlas en lágrimas de amor. Unos cuentan que ese día ella comprendió 
algo en su interior que la hizo conmoverse por todos los seres que habían acudido junto a ella. Otros dicen que 
fue el sonido de una bella melodía que alguien entonaba afuera. El caso es que sus ojos brillaron más que nunca, 
porque las lágrimas vertidas por amor son más brillantes e intensas que las vertidas a causa de la pena. Y cuando 
esas lagrimas manaron abundantemente, empapando hasta la misma tierra, el arbusto de espino que la apresaba, se 
abrió liberándola de su prisión y de sus espinas florecieron las mas bellas flores.

De esta forma quedó roto el encantamiento lanzado contra ella y salió libre, más radiante que nunca y de esta ma-
nera volvió a emprender su camino y a hacer lo que tan bien sabía.

Dicen también que aunque siguieron intentándolo y tuvo que enfrentarse a duras pruebas, jamás su ánimo flaqueó 
y su corazón fué siempre fuerte. Y así sucedió durante toda su longeva vida, mientras perduraba por siempre su 
esencia en la memoria colectiva de aquellas tierras.

Sí, cuentan hasta el día de hoy, aquel magnífico hecho que ocurrió alguna vez. Unos dicen que hace mucho, mucho 
tiempo...Otros que no tanto. Hay incluso quienes piensan que sólo se trata de eso, de viejas historias, de viejas 
leyendas nacidas al fuego durante la noche hace una eternidad. Supongo que eso depende de lo que te hagan sentir. 
Puede que incluso quienes niegan que una vez ocurrió, sean pobres criaturas que viven en la oscuridad tejida a su 
alrededor por aquel mal. Quién sabe.

Yo, quizas un pobre loco, un iluso, prefiero creer que así sucedió realmente.

¿Y tú?

LA DAMA DEL ESPINO




